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“Os daré 
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según mi 

corazón” 
(Jer 3, 15). 

Mes de  
Diciembre 

 

N.1 

SALMO 142 
 
Señor, escucha mi oración; 
tú, que eres fiel, atiende a mi súplica; 
tú, que eres justo, escúchame. 
No llames a juicio a tu siervo, 
pues ningún hombre vivo es inocente frente a ti. 
 
El enemigo me persigue a muerte, 
empuja mi vida al sepulcro, 
me confina a las tinieblas 
como a los muertos ya olvidados. 
Mi aliento desfallece, 
mi corazón dentro de mí está yerto. 
 
Recuerdo los tiempos antiguos, 
medito todas tus acciones, 
considero las obras de tus manos 
y extiendo mis brazos hacia ti: 
tengo sed de ti como tierra reseca. 
 
Escúchame en seguida, Señor, 
que me falta el aliento. 
No me escondas tu rostro, 
igual que a los que bajan a la fosa. 
 
En la mañana hazme escuchar tu gracia, 
ya que confío en ti. 
Indícame el camino que he de seguir, 
pues levanto mi alma a ti. 
 
Líbrame del enemigo, Señor, 
que me refugio en ti. 
Enséñame a cumplir tu voluntad, 
ya que tú eres mi Dios. 
Tú espíritu, que es bueno, 
me guíe por tierra llana. 
 
Por tu nombre, Señor, consérvame vivo; 

por tu clemencia, sácame de la angustia. 

HIMNO 
 

 
Jesucristo, Palabra del Padre, 
luz eterna de todo creyente: 
ven y escucha la súplica ardiente, 
ven, Señor, porque ya se hace tarde. 
 
Cuando el mundo dormía en tinieblas, 
en tu amor tú quisiste ayudarlo 
y trajiste, viniendo a la tierra, 
esa vida que puede salvarlo. 
 
Ya madura la historia en promesas, 
sólo anhela tu pronto regreso; 
si el silencio madura la espera, 
el amor no soporta el silencio. 
 
Con María, la Iglesia te aguarda 
con anhelos de esposa y de Madre, 
y reúne a sus hijos en vela, 
para juntos poder esperarte. 
 
Cuando vengas, Señor, en tu gloria, 
que podamos salir a tu encuentro 
y a tu lado vivamos por siempre, 
dando gracias al Padre en el reino. 
Amén. 

ORACION 
 
Oh Dios, que quisiste dar pastores a tu 
pueblo, derrama sobre tu Iglesia el 
espíritu de piedad y fortaleza, que 
suscite dignos ministros de tu altar y los 
haga testigos valientes de tu Evangelio. 
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Vocación de Samuel  (ISam 3,1-11) 
 
El joven Samuel servía al Señor en la presencia de Elí. La palabra del Señor era rara en aquellos días, y la visión no era 
frecuente. Un día, Elí estaba acostado en su habitación. Sus ojos comenzaban a debilitarse y no podía ver. La lámpara de 
Dios aún no se había apagado, y Samuel estaba acostado en el Templo del Señor, donde se encontraba el Arca de Dios. El 
Señor llamó a Samuel, y él respondió: "Aquí estoy". Samuel fue corriendo adonde estaba Elí y le dijo: "Aquí estoy, porque me 
has llamado". Pero Elí le dijo: "Yo no te llamé; vuelve a acostarte". Y él se fue a acostar. El Señor llamó a Samuel una vez 
más. Él se levantó, fue adonde estaba Elí y le dijo: "Aquí estoy, porque me has llamado". Elí le respondió: "Yo no te llamé, 
hijo mío; vuelve a acostarte". Samuel aún no conocía al Señor, y la palabra del Señor todavía no le había sido revelada. El 
Señor llamó a Samuel por tercera vez. Él se levantó, fue adonde estaba Elí y le dijo: "Aquí estoy, porque me has llamado". 
Entonces Elí comprendió que era el Señor el que llamaba al joven, y dijo a Samuel: "Ve a acostarte, y si alguien te llama, tú 
dirás: Habla, Señor, porque tu servidor escucha". Y Samuel fue a acostarse en su sitio. Entonces vino el Señor, se detuvo, y 
llamó como las otras veces: "¡Samuel, Samuel!". Él respondió: "Habla, porque tu servidor escucha". El Señor dijo a Samuel: 
"Mira, voy a hacer una cosa en Israel, que a todo el que la oiga le zumbarán los oídos. 

 

SUPLICAS 
 
¡Oh, Sagrada Familia de Nazaret!, comunidad de amor de Jesús, María y José, modelo e 
ideal de toda familia cristiana, a ti confiamos nuestras familias.  

 

 Abre el corazón de cada hogar a la fe, a la acogida de la palabra de Dios, al 
testimonio cristiano, para que llegue a ser manantial de nuevas y santas vocaciones. 

 Dispón el corazón de los padres para que, con caridad solícita, atención prudente y 
piedad amorosa, sean para sus hijos guías seguros hacia los bienes espirituales y 
eternos. 

 Suscita en el alma de los jóvenes una conciencia recta y una voluntad libre, para 
que, creciendo en sabiduría, edad y gracia, acojan generosamente el don de la 
vocación divina. 

 Sagrada Familia de Nazaret, haz que todos nosotros, contemplando e imitando la 
oración asidua, la obediencia generosa, la pobreza digna y la pureza virginal vividas 
en ti, nos dispongamos a cumplir la voluntad de Dios, y a acompañar con prudente 
delicadeza a cuantos de entre nosotros sean llamados a seguir más de cerca al 
Señor Jesús, que por nosotros "se entregó a sí mismo" . 

 

 

  
Si te sientes inquieto y quieres saber si Dios te está llamando a entregar tu vida al 
servicio del Evangelio como sacerdote diocesano... Te invitamos a que, como los 

primeros discípulos de Jesús, hables con un sacerdote que te pueda orientar. 

ORACIÓN POR EL SEMINARIO 

 
Te alabamos Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque en tu gran misericordia has dado a nuestro Seminario 

largos años de vida. 
Este corazón de la diócesis, late vivo formando a los operarios  que han de trabajar en tu mies.  
Dirige tu mirada de amor sobre los que se forman en esta casa, para darles aliento y claridad en su llamada, Tú 

que los has separado del mundo y los confiaste a tu Hijo, el Buen Pastor.  
ue muchos jóvenes sintiéndose llamados, quieran donarse enteramente a Ti, para colaborar desde el ministerio 

sacerdotal en tu obra de salvación universal. 
Te damos gracias por los que trabajaron por nuestro seminario y los que lo siguen haciendo ahora. Bendícelos. 
Que el alimento de los que formamos esta gran familia diocesana, sea hacer tu voluntad.  
Que en este tiempo de gracia y bendición  sintamos el amparo de nuestra madre la Virgen, y la protección de 

nuestro patrono San José.  
A Ti Padre que estás en el cielo, con el Hijo y el Espíritu, alabanza y gratitud por los siglos sin término. Amén.  

 


